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Obstáculos al Desarrollo Humano y Sustentable
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La inequitativa distribución del ingreso y riqueza.- Es sin duda el obstáculo más pertinaz para alcanzar el desarrollo humano y sustentable, situación muy común y característica de América Latina y el Caribe. En este aspecto destacan algunos elementos: el acceso a la tierra, pese a que Ecuador tiene la mejor estructura demográfica de América del Sur, siendo como es el más densamente poblado, todavía persiste el binomio latifundio minifundio, que limita el horizonte del desarrollo campesino, por lo que la reforma agraria sigue siendo una asignatura incompleta, sin desconocer los logros que significaron la abolición del Huasipungo en la década de los 60`s y la reforma agraria que impulso el gobierno revolucionario y nacionalista del general Rodríguez Lara sobre las tierras ineficientemente cultivadas.
Otro aspecto es las graves asimetrías entre el campo y la ciudad, el sector rural carece de infraestructura básica y registra los índices más altos de pobreza, es común el analfabetismo y es lacerante la geografía del hambre, curiosamente en contradicción con el hecho de ser uno de los países más biodiversos del mundo.
En el sector urbano Quito y Guayaquil cuentan con la mejor infraestructura, sobre todo en materias vitales como agua potable y alcantarillado, en menor medida Cuenca, frente a una situación muy diferenciada en el resto de ciudades, entre ellas algunas de las más grandes que carecen de servicios básicos. Es notable el déficit habitacional y es cruel y despiadado el panorama que representa el suburbio y el tugurio en el mundo bipolar de Quito y Guayaquil. 
La discriminación racial.- Como herencia de la Colonia, de las encomiendas, mitas y obrajes, de las relaciones interétnicas de explotación de carácter feudal y semifeudal, del inmenso peso de la tierra en la formación nacional, queda la cruel realidad de la discriminación racial, sobre todo contra el indio y el negro, que como ellos lo proclaman representa más de 500 años de resistencia. Este no solo es un problema social y económico, sino fundamental un problema cultural, que por sus siglos de historia no es fácil vencer y, de ello depende básicamente el futuro del país. 
No basta con que la Constitución, en sus versiones más recientes, proclame el Estado Pluriétnico y Plurinacional, se requiere de un formidable impulso a un cambio de actitud que deje atrás la historia de la infamia y la humillación. Los movimientos sociales en particular de los indígenas y en menor medida de los afros ecuatorianos, a partir de la revolución ciudadana, lentamente, están cambiando este panorama.   
El déficit científico y tecnológico.- Ha sido común olvidar que la cultura es milenaria, como sabiduría, que la ciencia y tecnología es relativamente reciente, particularmente a partir de la revolución industrial 1750, ni siquiera cumple tres siglos; solía decir Fiòdor Dostoyevski “que la vida no es más que un rayo entre dos eternidades”; sin embargo, en la inmensa fatuidad que nos caracteriza, solemos creer que la modernidad y la posmodernidad valen más que la cultura milenaria. 
Nuestros antepasados idolatraban al sol y la luna con inusual inteligencia, por ser generadores de energía de la que depende la vida, ahora, rendimos tributo al Internet, hacemos el amor virtual, en la inmensa estupidez de deformar el más sublime de los sentimientos; eso no significa que no se deba ampliar la ciencia y la tecnología para ponernos al nivel de lo que se denomina, con poca inteligencia, la era del conocimiento.
Los países en desarrollo, los de América Latina y en particular Ecuador tienen una inmensa cultura, les falta conocimiento como ciencia aplicada, es una restricción pero no es una fatalidad, ya que el conocimiento es patrimonio de la humanidad y su llave maestra es simplemente la educación, que hay que perfeccionar y ampliar. Aunque parezca curioso, la historia reciente, demuestra fehacientemente, que es muy fácil cerrar la brecha científica y tecnológica, eso se ve sobre todo en la experiencia de la ex Unión Soviética, en el caso de China y Brasil. 
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